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·      Voz Radical      · 
Para vos 

Boletin de Comunicaciones                N° 33 

Comité “Arturo Umberto Illia”  Villa La Angostura.                         23 de diciembre de 2010    

 

¡¡¡FELIZ NAVIDAD 2010!!! 

¡¡¡Buen año 2011!!! 

Para todos y todas, grandes y chicos, 

 

Hola, amigos: 

Llega fin de año, y entramos en días al 2011. ¿Cómo habrán vivido  las semanas de Navidad y Fin 

de año, hace 200 Años, nuestros hombres de Mayo? 

Entonces no había Papá Noel, ni trineos, tal vez no se hacían regalos, ni había coros navideños 

en el Río de la Plata. Tal vez, sólo se festejaba con oficios religiosos seguramente muy 

especiales. Aquella colonia integrada por negros, mestizos, españoles e hijos de esta tierra, vivía 

seguramente también, la ilusión de concretar a corto plazo, su identidad como país libre, nación 

independiente, y pueblo forjado en la  gran pampa , y en los caminos y poblaciones del  interior 

que ya eran criollos, después de haber sido tierra de nativos y colonos españoles,  Gobernación 

y Virreinato dependiente de España. 
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Doscientos años van, tratando de construir un gran país. Tratando de sumarnos como pueblo, 

tratando de lograr el famoso “Crisol” de nuestra sociedad. Y muchos, muchos errores, marchas y 

con tramarchas. 

Y recién hace 27 años el último intento después de tantos desencuentros, y todavía plagiado (el 

encuentro) por las intolerancias individuales y colectivas. 

……………………………………………………………………………………………………………………………………………………. 

Gracias 2010 por los aprendizajes en marcha, por nuestros errores y aciertos, por toda nuestra 

humanidad expuesta. Bienvenido 2011. Esperemos que disminuyan nuestros desencuentros, 

nuestras intolerancias, y nuestros errores, y que crezcan nuestras aptitudes para convivir  

solidarios. Que es también un mensaje de navidad. Y por eso, no puede ser otra cosa que un 

mensaje de amor.  

 

Panorama Político: 

Desde la Villa: 

Sensible al marco en el cual suceden las cosas y se ven por TV, agravado porque vivimos en Villa La 

Angostura, se cierra el 2010 con tomas de terrenos.  

En nuestra localidad, el gobierno provincial no ha concretado ningún plan de vivienda, ni siquiera 

ha concretado una sola casa para asistir al problema, en los últimos 6 años. Otra suerte le ha 

tocado a Junín y San Martín de los Andes, en nuestra región, y a otras ciudades. Datos. 

El presupuesto municipal, misérrimo por la desactualizada coparticipación, no tiene aptitud para 

resolver el problema por sí. Y el Staff del ejecutivo, por cierto no se ha lucido en el tema, menos 

por haber encontrado soluciones creativas. 

Todo es un gran desmadre. Mientras el gobierno nacional aumenta sus reservas y habla de 

“modelo exitoso”, recorta fondos justamente para viviendas. Los pobres son más, y más pobres. La 

concentración de poder económico ya no es privilegio de los grupos privados que se beneficiaron 

con las privatizaciones del “período Menem”, sino que el Estado mismo concentra poder, y logra 

discrecionalidad  para la ejecución de esos fondos.  El clientelismo se ha tornado en práctica cada 

vez más generalizada.  Y por esa vía, se pierde la cultura del esfuerzo, que es como perder el 

camino del mérito.  El sueño que nuestros abuelos soñaron e iniciaron, se ha transformado en 

ilusión,  en pesadilla.    

El Estado Nacional y Provincial debe recuperar  la iniciativa. Existe porque debe regular a la 

sociedad. Debe administrar los fondos públicos, levantar a los caídos, ayudar a los que se quieren 

ayudar, promover el bienestar general como dice el preámbulo de nuestra Constitución, que no 
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consiste en otra cosa que en hacer funcionar las instituciones, respetar la justicia, cumplir la ley. A 

lo que menos tiene que parecerse, es a Papá Noel.  Sin embargo, repartir con la bolsa al hombro, 

es lo que más hace. Pero recibe el regalo, sólo quien le canta villancicos. Los que se quedan sin 

asistencia, justifican la toman, como los de Villa Soldati, como los de nuestra Villa.  

Independientemente de esta reflexión, los Radicales de la Villa querríamos un regalo de Navidad, 

de Reyes o de año nuevo: Que el Honorable Concejo Deliberante nos conteste un pedido cursado 

a él, con fecha 5 de octubre pasado, (hace 78 días) en el cual solicitábamos se declare de utilidad 

pública, la Cascada del Río Bonito. 

Ni siquiera es un regalo para nosotros. Lo es para la Villa, para que la Legislatura de la Provincia 

expropie un bien público a favor de nuestra comuna. Ya somos especialistas en esperar a 

nuestros ediles………… 

  

En la Provincia 

Intensa ha sido la actividad intrapartidaria en los dos últimos meses. Pero muy intensa en las dos 

últimas semanas. 

El sector conocido como “Quiroguista” ha salido jibarizado, y el del Farizanismo ha tomado el 

timón del partido, tanto en la Convención Provincial, como en el Comité Provincia.  

Esto coloca a ese sector en condiciones de decidir las políticas partidarias, entre las cuales la 

coalición, alianza, o frente con otros partidos y sectores, será la mayor de las decisiones. De hecho, 

Martín Farizano y sus colaboradores más estrechos, no tuvieron la delicadeza ni el buen gusto – o 

conducta partidaria – de decidir la alianza “con los K y los no K”, a través de los órganos 

partidarios. Ahora podrán saldarlo. Tal vez.  

El circuito sur ha mostrado su desacuerdo con la integración de “los K” a esta alianza, y su reclamo 

de que no se tomen decisiones sectoriales sin el acompañamiento previo de las decisiones de los 

órganos partidarios. Así que en Junín, San Martín, Picún Leufú y Villa La Angostura habrá 

elecciones de convencionales y delegados al Comité Provincia. Y los habrá también para las 

autoridades de los Comités locales de Junín y San Martín. 

Pero no será así en los demás circuitos, aunque sí en algunas localidades de la Provincia. 

Esto nos pone de cara a una nueva realidad. La conformación de una fraternidad de partidos que 

van detrás de un objetivo decisivo: Ganarle al MPN la provincia. 

Ha pasado antes en la historia. Sectores varios de la sociedad prerrevolucionaria francesa, y sin 

tener demasiadas cosas en común, convergieron en el fin de la monarquía de los Luises. No pasó 

demasiado tiempo sin que ese “gran acuerdo” se licuara. Pero la monarquía al estilo absolutista 

terminó. 
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Decía Mariano Moreno allá por 1810:                                                                                                                                            

 

“Si los pueblos no se ilustran, si no se divulgan sus derechos, si cada hombre no conoce lo que puede, vale y 

debe, nuevas ilusión es sucederán a las antiguas, y será tal vez nuestra suerte cambiar de tirano, sin 

destruir la Tiranía”. 
200 años después, no podemos hablar de tiranía en el concepto Moreniano, pero sí podemos 

decir, que hay una apropiación de la Provincia, por parte del Partido en el Gobierno. El MPN ha 

tomado en sus manos el Estado  durante medio siglo, y podemos seguir cambiando de hombres y 

de nombres, sin modificar la esencia de esta apropiación. 

¿Y en qué consiste la esencia de esta APROPIACIÓN?,  

Básicamente en el gobierno de la cosa de todos, por  un sector y para su propio sector.  

Así asistimos a la denuncia de que en una compra por  licitación del Estado,  se presupuesta el 

valor de inodoros por unidad,  por el Estado mismo,  en 30.000$  con cargo a los dineros públicos 

de los neuquinos. O donde, en un pueblo como el nuestro, hay cerca de 20 sueldos de estatales 

provinciales que no cumplen función responsable para el conjunto de la población, sino para “el 

partido”. Esto es lo que llamo APROPIACIÓN. 

Nos hemos acostumbrado a que los empleados públicos provinciales no pueden disentir con el 

gobierno. Los funcionarios son empleados del partido, no del estado. Y si criticás la política oficial 

provincial, seguramente descendés en el listado del préstamo, la lista del IPPVU,  te perdés el 

próximo ascenso, o te dan destino intrascendente y postergado por no adherir. Quienes desearían 

ser solidarios con algún agente provincial injustamente tratado, al día siguiente lo pensaron mejor, 

y desisten de indignarse y denunciar la injusticia. Eso es miedo estructural. Y es denigrante.  

A eso llamo APROPIACION DEL ESTADO. 

Cuando el ministro Johnson reparte dádivas en zona carenciada una semana antes de las 

elecciones a convencionales en la Villa, usando fondos públicos para ganar voluntades para su 

partido, hablo de APROPIACIÓN INDIGNA. 

Cuando quedan sin resolver las irregularidades en préstamos del IADEP y el caso TEMUX, cuando 

la justicia no puede – o no quiere - avanzar en la resolución de delitos de administración pública, 

filmados y comprobados, cuando lo que debería ser normal en cuanto a administrar justicia al 

gobierno mismo, y ello se transforma en imposible, estamos en presencia de la APROPIACIÓN DEL 

ESTADO. ABUSIVA E ILEGÍTIMA. 

Y entonces ya no importa que ganar las elecciones sea  “legal”. 
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Menudo trabajo tiene por delante la asociación de partidos que pretenden desplazar al MPN, 

objetivo noble si los hay desde una visión ética del deber ciudadano.  Pero sembrado de 

dificultades a la hora de conciliar intereses, personalismos, representaciones, mezquindades, y 

representatividad. No solamente para la UCR. Para todos los sectores, que antes de ir por el deber 

ciudadano mayor, fruncen el hocico ante la convivencia con quien fue durante décadas, su 

adversario. 

Es necesario dejar claro que la apropiación a la que hago mención, es legal. Nadie puede discutir 

que el MPN ha ganado el gobierno una y otra  vez con los votos necesarios. Lo hizo cuando fue un 

gran partido y promovía salud, educación y viviendas a los neuquinos. Pero ya no es así. Hoy 

ejecuta un presupuesto 40% más generoso que el de Río Negro, para un 20% menos de 

habitantes. Hoy sus “representantes territoriales” no pueden arreglar una canilla de una escuela, o 

el calefactor. No logran aportar al bien común de los neuquinos, ni cobrando sueldos grandes o 

medianos. Trabajan, simplemente, como decíamos antes, “para el partido”, no para el pueblo.  

Pues el deber del pueblo que no pertenece al partido, es volver a hacerse dueño de la 

administración de sus posesiones, o seguir cambiando de tirano sin destruir a la tiranía.  Pero todo 

dentro de la ley, y nada por fuera de ella. Sólo llenando las urnas. 

 

En la Nación:   

El conflicto Villa Soldatti-Lugano-Club Albariños-Nación y Ciudad de Buenos Aires, ha hecho de 

disparador evidente de los errores de gobierno de uno y otro sector. 

Repetimos aquí lo mismo que decíamos antes referido a las tomas en la Villa: El manejo 

discrecional de “la caja” que ejerce el Estado Nacional, lleva necesariamente a desentenderse de 

algunas cosas, ya que es imposible abarcar la multiplicidad de acciones de gobierno necesarias,  

desde la residencia de Olivos o desde la Casa Rosada.  

Los pobres estaban allí, y ¿nadie los previó?. ¿O fueron “empujadas” a la ocupación ilegal? Y si lo 

fueron… ¿por quién? 

Costó 3 muertes, grandes riesgos, y desorden social. Nueva tensión social por el enfrentamiento 

entre argentinos. Nuevos odios y más profundos. ¿En beneficio de qué o de quién? 

Es hora de moderar el impulso enfermo de protagonizar el reparto de fondos desde la presidencia 

en forma escénica, y caprichosa. Es hora de depurar las cifras del INDEC, porque si no, nuestra 

Presidenta puede llegar a creer que no hay pobres, y destinar los dineros públicos, nuestros 

recursos, a voluntad. No es ella, como no es Jorge Sapag en Neuquén, quien debe decidir a quién 

hay que darle qué y a quien hay que pedirle. Claro que la responsabilidad es de la cabeza de 

gobierno. Pero es responsable de hacer las cosas bien, y a través de las instituciones creadas por la 

democracia, no sólo a su antojo. 
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El Congreso de la Nación no debe ya más, otorgar superpoderes al ejecutivo, prorrogables 

indeterminadamente. Sea del partido que fuere, contraría el espíritu de la democracia. Salvo en 

casos de emergencia nacional, y muy acotados.  

Y la política de viviendas se corresponde con datos estadístico- sociales limpios, no con un  

mamarracho intervenido a voluntad desde la decisión  de un funcionario prepotente con “canillla 

libre”, porque después lamentamos las consecuencias. Ahí están. 

 

  

A continuación, un regalo de navidad: 

 

Lo envía Elsa González, como regalo de estas fiestas. Lo comparto con Uds: 

Medio pan y un libro.  

 

Locución de Federico García Lorca al Pueblo de Fuente de Vaqueros (Granada). 

Septiembre 1931.  

 

"Cuando alguien va al teatro, a un concierto o a una fiesta de cualquier índole que 

sea, si la fiesta es de su agrado, recuerda inmediatamente y lamenta que las 

personas que él quiere no se encuentren allí. ‘Lo que le gustaría esto a mi hermana, 

a mi padre’, piensa, y no goza ya del espectáculo sino a través de una leve 

melancolía. Ésta es la melancolía que yo siento, no por la gente de mi casa, que 

sería pequeño y ruin, sino por todas las criaturas que por falta de medios y por 

desgracia suya no gozan del supremo bien de la belleza que es vida y es bondad y 

es serenidad y es pasión. 

 

Por eso no tengo nunca un libro, porque regalo cuantos compro, que son infinitos, 

y por eso estoy aquí honrado y contento de inaugurar esta biblioteca del pueblo, la 

primera seguramente en toda la provincia de Granada.  

 

No sólo de pan vive el hombre. Yo, si tuviera hambre y estuviera desvalido en la 

calle no pediría un pan; sino que pediría medio pan y un libro. Y yo ataco desde 

aquí violentamente a los que solamente hablan de reivindicaciones económicas sin 

nombrar jamás las reivindicaciones culturales que es lo que los pueblos piden a 

gritos. Bien está que todos los hombres coman, pero que todos los hombres sepan. 

Que gocen todos los frutos del espíritu humano porque lo contrario es convertirlos 
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en máquinas al servicio de Estado, es convertirlos en esclavos de una terrible 

organización social. 

 

Yo tengo mucha más lástima de un hombre que quiere saber y no puede, que de un 

hambriento. Porque un hambriento puede calmar su hambre fácilmente con un 

pedazo de pan o con unas frutas, pero un hombre que tiene ansia de saber y no 

tiene medios, sufre una terrible agonía porque son libros, libros, muchos libros los 

que necesita y ¿dónde están esos libros?  

 

¡Libros! ¡Libros! Hace aquí una palabra mágica que equivale a decir: ‘amor, amor’, y 

que debían los pueblos pedir como piden pan o como anhelan la lluvia para sus 

sementeras. Cuando el insigne escritor ruso Fedor Dostoyevsky, padre de la 

revolución rusa mucho más que Lenin, estaba prisionero en la Siberia, alejado del 

mundo, entre cuatro paredes y cercado por desoladas llanuras de nieve infinita; y 

pedía socorro en carta a su lejana familia, sólo decía: ‘¡Enviadme libros, libros, 

muchos libros para que mi alma no muera!’. Tenía frío y no pedía fuego, tenía 

terrible sed y no pedía agua: pedía libros, es decir, horizontes, es decir, escaleras 

para subir la cumbre del espíritu y del corazón. Porque la agonía física, biológica, 

natural, de un cuerpo por hambre, sed o frío, dura poco, muy poco, pero la agonía 

del alma insatisfecha dura toda la vida.  

 

Ya ha dicho el gran Menéndez Pidal, uno de los sabios más verdaderos de Europa, 

que el lema de la República debe ser: ‘Cultura’. Cultura porque sólo a través de ella 

se pueden resolver los problemas en que hoy se debate el pueblo lleno de fe, pero 

falto de luz.  

                     

             

Y otro regalo para la tan necesaria ejemplaridad 

 

                   RAÚL  ALFONSIN. 

 Por Federico Storani. 

 

  

Alguna vez algún amigo señaló con precisión que nuestra generación se inició en la militancia 

política bajo un gran trauma y bajo una gran frustración. 

El trauma fue la fractura que sufrió la Unión Cívica Radical en el año 1958 cuando un sector del 

partido acompañó al frondicismo que había llegado al poder con el respaldo del peronismo, 

mientras que la mayor parte del tronco partidario permaneció en la Unión Cívica Radical del Pueblo. 

La frustración fue la caída de Arturo Illia en junio de 1966 quien, luego de liderar un gobierno 

valiente en la defensa del interés y el patrimonio nacional, eficiente en el manejo de la cosa pública 
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y austero en la administración, debió dejar la Casa de Gobierno acompañado solo por un puñado 

de militantes y amigos ante la indiferencia de aquellos sectores para los que había gobernado en su 

favor con coraje y decisión. 

Aunque su aparición a la consideración pública fue muy posterior allí comenzó el tiempo de Raúl 

Alfonsín. 

Nuestra primera adhesión a su figura se vinculó con la militancia que Alfonsín desarrolló con vigor 

durante la dictadura de Juan Carlos Onganía a pesar del aparato represivo que montó el onganiato 

instalado en 1966, un régimen que estaba impregnado de un fuerte contenido corporativista y 

antipolítico. 

Su permanente preocupación por reorganizar el Radicalismo, por mantener activas las relaciones 

con las otras fuerzas políticas en la lucha antidictatorial y por la suerte de los innumerables presos 

políticos y víctimas de la dictadura de Onganía, transformaron a Alfonsín rápidamente en uno de los 

máximos referentes del progresismo partidario. 

Conciente de la necesidad de la unidad en la acción, solo cuando advirtió la inminencia de la salida 

democrática se entregó a articular a lo largo y a lo ancho del país a la constelación de grupos 

militantes que confluyeron en el Teatro Real de Rosario en 1972 para fundar el Movimiento de 

Renovación y Cambio. 

Los violentos años 70 lo encontraron buscando su propio camino, desarrollando las ideas 

humanistas, profundizando la relación con la Internacional Socialista y reafirmando la tradicional 

adhesión del Radicalismo al ideario latinoamericano de autodeterminación de los pueblos. 

Su rechazo terminante a la lucha armada en tiempos en que ésta se había transformado en un 

irresistible canto de sirenas lo convirtió en un claro referente para la juventud dentro y fuera del 

partido. 

Tres meses antes del golpe militar de 1976, Alfonsín fundó la Asamblea Permanente por los 

Derechos Humanos, la primera organización que denunció la violencia de la Triple A primero y de la 

dictadura después. 

Advirtió con desesperación que era temerario abonar la idea de “agudizar las contradicciones” para 

provocar la caída del gobierno constitucional a solo 9 meses de las elecciones de 1976. Sabía, 

cuando casi nadie lo sabía, que en esa oportunidad la oligarquía y el antipueblo irían por todo. 

Cuando la dictadura comenzaba a desfallecer ante las primeras movilizaciones y expresiones 

públicas de rechazo popular al gobierno militar, señaló con precisión que la recuperación 

temporaria de las Islas Malvinas era solo un engaño que buscaba la perpetuidad del régimen. El 

regreso de los jóvenes de Malvinas demostró la ignominia con que los ultrajaron los jerarcas de la 

dictadura, aun hoy muchos deberían expresar su arrepentimiento por haberse sumado alegremente 

a aquella irresponsable aventura. 

Tampoco le faltó coraje para denunciar el pacto sindical militar que aseguraba impunidad para los 

militares asesinos y para los burócratas sindicales cómplices, que consintieron la orgía militar y la 

entrega neoliberal durante la dictadura. 

Cuando finalmente se concretó la apertura y la convocatoria de 1983 una clara mayoría entendió 

que solo Raúl Alfonsín podía liderar la transición hacia la consolidación de la democracia. 

Porque aun bajo la asfixia que impuso el aparato represivo de la dictadura, Alfonsín jamás 

abandonó una de las más viejas y mejores costumbres de los dirigentes del Radicalismo: la de 

recorrer incesantemente “los caminos polvorientos de la patria” para llegar allí hasta donde hubiera 

un amigo o un militante que necesitara una palabra de aliento, algún dirigente a quien defender de 

la persecución, algún joven a quien sumar a la causa al mismo tiempo que se lo alejaba de otras 

tentaciones… 
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Fue así como se transformó en el tenaz jefe de lo que inicialmente fue una heterogénea minoría 

progresista dentro del Radicalismo que luego se consolidó hasta lograr una mayoría que no solo lo 

catapultó al poder luego de la retirada de la dictadura militar, sino que además cumplió el objetivo 

de definir para siempre el perfil ideológico del Radicalismo moderno. 

Y fue un hombre del partido, siempre. Aquí es preciso establecer una aclaración fundamental que 

tiene una ineludible vinculación con el presente. Existe una considerable diferencia entre ser un 

movimiento y ser un partido. El partido se asume estructuralmente a sí mismo como parcialidad, 

como entidad representativa de solo una parcela del cuerpo social, en el contexto de un 

ordenamiento pluralista donde una multitud de sectores tienen una multiplicidad de instancias 

representativas. Ser partido, en este sentido, implica aceptar la diversidad y el disenso. 

Ganó entonces en la UCR para luego ganar la presidencia en campañas inolvidables, bañado en 

multitudes, recuperando la herramienta esencial de la política: la palabra. Fue cuando recitamos a 

voz en cuello junto a él y junto a miles de argentinos el mandato fundacional del preámbulo de la 

Constitución Nacional. 

Logró, luego de la recuperación democrática en diciembre de 1983, el verdadero milagro histórico 

de la conciliación nacional durante una buena parte de ésta, la etapa democrática más extensa de 

nuestra historia. 

La división del país en mitades absolutamente antagónicas, carentes de denominadores comunes e 

irreconciliables entre sí, había sido hasta entonces la más persistente de las constantes históricas 

argentinas. 

Peronistas y antiperonistas habían sido hasta diciembre de 1983 la última expresión de esa 

dicotomía que mantenía al País en un estado de parálisis permanente cuando no de guerra civil 

permanente, aunque ésta no se expresara por medio de las armas.  

Confrontó hasta el final con las corporaciones porque en ello iba la esencia democrática que tanto 

había costado conseguir. 

En su primer acto de Gobierno creó la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas 

encabezada por Ernesto Sábato. Y entonces el informe estremecedor de la Conadep se transformó 

en el Nunca Más, que será Nunca Más y para siempre.  

Años mas tarde, en ridícula pretensión, el kirchnerismo le incorporó un nuevo prólogo pese a ser un 

documento público histórico, traducido a muchísimos idiomas y de extraordinaria circulación. 

Los kirchneristas redactaron un nuevo texto que apuntaba a no justificar los crímenes de lesa 

humanidad con la acción de los grupos guerrilleros. 

Volvieron a abonar sobre la teoría de los dos demonios. La actitud indignó a Alfonsín y a quienes 

participaron en la Conadep. 

El discurso de Kirchner en la ESMA, cuando pidió disculpas en nombre del Estado porque durante 

tanto tiempo no se había hecho nada en materia de Derechos Humanos fue otro exabrupto de un 

hombre de quien no se conoce ningún gesto de arrojo o valentía en defensa de la dignidad del 

hombre durante el horror de la dictadura. 

Solo se sabe de él que durante los años de plomo se dedicó intensamente a la tarea de exacción de 

bienes de las víctimas de la circular 1050 dictada por el Banco Central de la República Argentina 

durante la gestión económica de José Alfredo Martínez de Hoz, primer Ministro en el área de la 

dictadura militar. 

Alfonsín no hizo ninguna declaración, Kirchner lo llamó por teléfono para disculparse por la 

grosería, pero no se conoció demasiado de esa cuasi retractación a la que Alfonsín no le otorgó 

ninguna trascendencia. 

Volviendo a sus años de Gobierno es preciso recordar como lidió Alfonsín con la Iglesia Católica en 
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el Congreso Pedagógico en el que, a pesar de la mayor organización y militancia de los núcleos 

conservadores, logró salir airoso. También Alfonsín primó sobre el oscurantismo católico cuando 

promovió y logró la sanción de la Ley de Divorcio, un paso enorme en la secularización y 

modernización de la sociedad civil. 

Y hasta discutió de cuerpo presente con los que lo rebatían, como cuando se encaramó a un púlpito 

para refutar a un cura o cuando le retrucó al poderoso Ronald Reagan en su cara y en el corazón 

del imperio. 

En el fatal año ’87 las corporaciones económicas le torcieron el brazo: no había podido vencerlas. 

Los “capitanes de la industria” habían decidido ir por todo, como siempre, en compañía de la rancia 

cúpula de la CGT que, convocada para concretar el Pacto Social que necesitaban los argentinos, 

solo se interesó por ocupar un sillón en el Ministerio de Trabajo. Fue un retroceso a pura pérdida: 

pérdida de capital simbólico sin compensación pragmática alguna. 

En la Semana Santa del 87 un oscuro e insondable acuerdo entre golpistas y algunos opositores 

motorizó la conspiración en contra de su gobierno. Una movilización masiva, con decenas de miles 

de espontáneos, se vio defraudada por la salida que se halló. 

Fue demasiado injusto, el único hombre capaz de llegar tan lejos en la búsqueda de la verdad y la 

justicia no merecía semejante reprobación y rechazo luego de aquellos días. El partido Justicialista, 

la otra pata del sistema bipartidista de la Argentina de esos años, había reconocido públicamente 

durante la campaña electoral de 1983 que la ley de autoamnistía de los militares de la dictadura no 

sería derogada si Ítalo Argentino Lúder resultaba electo presidente. 

En esa Semana Santa, Alfonsín tenía a toda la sociedad de su lado pero eligió evitar un mal mayor, 

se juramentó salvar al sistema por más duro que fuera el costo que tuviera que pagar. No fue 

precisamente ésa la lectura preponderante de los argentinos en aquel momento que solo pareció 

comprender parte de lo sucedido mucho tiempo después. 

La economía se descontroló, la inflación se hizo galopante. El poder corporativo se hizo presente e 

impuso un durísimo límite. Límite con el que también chocarían los que sacaron provecho político 

de aquella coyuntura. 

La ola neoliberal arrasó con la última etapa del gobierno de Alfonsín. Y también con el peronismo 

renovador, ese que pretendió hacerse cargo de su innovación republicana, era su victoria pero le 

restaba originalidad. 

También Saúl Ubaldini empujó al gobierno ocupando masivamente las calles hasta que mas tarde 

dejó de ocuparlas definitivamente vaya uno a saber por qué. 

Aquella tarde en la que comunicó y explicó porque dejaríamos el gobierno con anticipación quizás 

no logró convencernos, pero aun hoy siento en el cuerpo el caluroso abrazo con que me despidió 

de Olivos. Solo mucho tiempo después logré comprender algunos de aquellos argumentos y 

alcanzar la sensación del deber cumplido. 

No podríamos recordar a Alfonsín sin recordar a tantos que lo acompañaron. Sé muy bien que 

puedo ser injusto, sé también que, como dice el poeta, “la verdad de la memoria choca con la 

memoria de la verdad”, pero recordar a Alfonsín es recordar a Arturo Illia, a Sergio Karakachoff, a 

Mario Amaya, a Máximo Mena, a Raúl Borrás, a Germán López, a Bernardo Grinspun, a Alejandro 

Armendáriz, a Conrado Storani… y es entonces escuchar y proteger a Florentina Gómez Miranda, a 

Hipólito Solari Yrigoyen. 

Alfonsín se afilió al radicalismo a los 18 años y militó hasta el último instante, inclaudicable. Y no 

solo fue un dirigente del más alto rango, presidente ungido por clamor popular, Alfonsín fue un 

batallador incansable en el llano o en la cima, signado por la vocación política que determinó su 

existencia. Hasta que debió atravesar con entereza su enfermedad para morir en la casa donde 
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siempre vivió. 

Estas referencias, que son comunes a todos los hombres y mujeres del partido que los radicales 

guardamos en el corazón, son elogios inconmensurables si tenemos en cuenta la escala de valores 

del presente. 

A mí, a nosotros, a los políticos democráticos de raza, aun aquellos con los que se disiente, siempre 

nos resultarán mejores aquellos hombres que esta nueva trouppe mediática integrada por 

deportistas fracasados, nuevos ricos, hijos de empresarios nuevos ricos o artistas de varieté; esos 

integrantes de la farándula vernácula que se aproximan con desparpajo reconociendo sin tapujos 

su falta de pertenencia, de conocimientos y de compromiso, y abonando el terreno de la antipolítica 

en pos de algunos votos, reconociendo que no saben para que están o si asumirán el cargo para el 

que se proponen, lanzándose a la aventura incluso a veces con buena fortuna. 

Al Kirchnerismo no le gustó en lo mas mínimo cuando, de manera visible y espontánea, las 

exequias de Raúl Alfonsín se constituyeron en un fenómeno social que la política no debería 

despreciar. 

Hoy no existe ningún dirigente que esté en condiciones de reunir a semejantes multitudes a cambio 

de nada, ni siquiera de un discurso, no existe ningún dirigente capaz de congregar a una multitud 

que permaneció dos días bajo la lluvia solo para ofrendar un último adiós, una multitud que solo 

estaba allí para intentar sacarse de encima la inmensa tristeza que les provocó el duelo. 

Es que vastos sectores sociales percibieron a grandes trazos la enorme distancia que existe entre lo 

que se perdió y lo que perdura. Y fueron a despedir a Alfonsín tomando partido. 

Es por todo esto que si alguna vez fuimos capaces de decir que “Nosotros somos la causa de los 

desposeídos” que pregonó el Tribuno del Pueblo, Leandro N. Alem; si fuimos capaces de decir 

“Nosotros somos la causa del pueblo contra el régimen falaz y descreído” que pregonó Hipólito 

Yrigoyen; si fuimos capaces de decir que “Nosotros somos la doctrina social” junto a Moisés 

Lebensöhn y Crisólogo Larralde; si fuimos capaces de decir “Nosotros somos la austeridad 

republicana y la moral” que pregonaron Ricardo Balbín y Arturo Illia; ahora debemos dar otro paso, 

es necesario crecer, enjugar las lágrimas y juntar coraje para poder decir ”Nosotros somos la vida, 

Nosotros somos la paz, Nosotros somos la democracia recuperada” con Raúl Alfonsín, y entonces 

tomar su bandera y seguir adelante. Para toda la vida. 

 

Cartas: 

(sobre la nota de Tomás Abraham, N° 32 de “Voz…”) 

>Hola Gunardo: 
>Acabo de leer el artículo escrito por el filosofo Tomás Abraham en la  
>que hace un análisis del "odio" que manifiesta reina en nuestra cultura  
>política, y te diré que al comenzar la lectura de las primeras líneas,   
>me corrió una bocanada de aire fresco, al encontrar que reconoce en  
>estas exactas palabras el odio de la oposición al Gobierno Nacional:  
>"el odio antik no ha sido menor en la magnitud de su rencor". Sigo mi  
>lectura y la expectante bocanada se me atragantó ya que el odio  
>comienza a vertirse sobre su escrito de una manera apabullante contra 
"todas" las medidas tomadas por el gobierno de Néstor Kirchner y Cristina 
Fernandez. Creo que el filosofo "pacifista" está bastante errado en algunas 
de sus apreciaciones respecto a muchas de las medidas de gobierno, pero eso,  
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>podría decirse, es una interpretación que cada ciudadano tiene el derecho 
de ejercer. 
>Lo que a mí me alarma es ver que una persona que está formada para  
>profundizar sobre las ideas, como lo es quien abraza la filosofia  
>(ciencia de la sabiduría) como profesión, descargue sobre "el  
>kirchnerismo" la responsabilidad de acostumbrarnos, y se involucra, a  
>esta cultura política del odio. 
>Por lo que yo se la cultura política de un pueblo se construye en forma  
>acumulativa, viviendo cada ciudadano el papel que le toca como  
>participante de un proceso histórico que viene desde el principio de  
>los tiempos en que nos constituimos como Nación. Por lo tanto no solo  
>existe el odio, también el amor, la solidaridad, el compromiso, la  
>entrega, etc. Nuestra cultura política está formada, como la de  
>cualquier otra sociedad, con luces y sombras, pero no puede atribuirse  
>la exclusividad de las luces o las sombras, a determinado movimiento  
>político, de acuerdo a nuestra propia ideología. 
> 
>Muchas gracias por la oportunidad de dar mi parecer. Saludos. María  
>Elena Brinkmann 
 
 
 

(sobre la nota de Alfredo Leuco “Illia en Pijamas” (“Voz..” N° 32) 

- Gracias estimado amigo Gunardo. Es conmovedora la nota de Leuco. Es muy claro y 

emocionante el relato de la vida de este GRAN HOMBRE.  

 Lamentablemente en este pais que fagocita a la buena gente, el EJEMPLO DE GRAN PERSONA Y 

PATRIOTA DE DON ARTURO, aún no tiene el reconocimiento que se merece.  

 Todos los que lo queremos y valoramos profundamente debemos hacer como hiciste vos, divulgar 

la vida y obra de este gran prohombre que nos pertenece a TODOS LOS ARGENTINOS SIN 

DISTINCION DE BANDERIAS POLITICAS. 

 ¡¡¡QUE DISTINTO SERIA ESTE QUERIDO PAIS SI HUBIERA MUCHAS PERSONAS Y POLITICOS COMO 

EL QUERIDO E INOLVIDABLE DON ARTURO!!! 

 Te mando un fuerte abrazo, y nuevamente ¡¡MUCHAS GRACIAS!!. 

 Néstor (Bello) 

 

 

 

Nos reenvía por mail, Linda Yague, de San Martín de los Andes. 

 



Villa la angostura    

 

13 
 

“En calidad de afiliados a la UCR, manifestamos nuestra honda preocupación por una serie de 

circunstancias que afectan, a nuestro juicio, la esencia misma del radicalismo, desvirtuando los 

altos objetivos  a que este está llamado a cumplir. 

      Adelantamos que nuestra crítica es respetuosa, pero firme, expresada no con el afán de 

destruir, sino con espíritu constructivo y que no apunta a desunir, sino a buscar la unidad de los 

radicales, en la lucha permanente por la dignidad del hombre. 

     En atención a la necesidad de  sintetizar nuestras inquietudes, podemos resumir los motivos de 

preocupación agrupándolos en cuatro rubros: 

1) Personalismo exacerbado.  
2) Apartamento de los principios fundamentales de la UCR   
3) Incumplimiento de los roles del partido político en la sociedad moderna    
4) Falta de funcionamiento de los órganos partidarios. 
 

Personalismo exacerbado 

    Asistimos con estupor a una permanente actividad de fractura en los distintos ámbitos de 

actuación de nuestro partido, pequeños grupos y adhesiones de tipo personalista impiden que el 

radicalismo desarrolle una tarea sólida y coherente. Nos desangramos en estériles 

enfrentamientos, hemos olvidado que la “unión hace la fuerza”. 

    Admitimos el disenso ya que de la discusión nace la luz y el respeto por las ideas de los demás 

es la esencia de la democracia. No obstante los afiliados comprobamos con tristeza que los 

grupos enfrentados no esgrimen diferencias sustanciales de tipo ideológico sino que obedecen a 

circunstancias disociadoras meramente coyunturales o a lealtades a determinadas personas que 

aspiran a no resignar sus cuotas de poder. Y nunca privilegian los intereses de la UCR. 

   En el orden práctico esto hace  que cada grupo quiera imponer sus candidatos a fin de 

asegurar su predominio. Esta práctica conspira, por un lado, contra el poder de elección que 

debe residir en la totalidad de los afiliados y no en un grupo de operadores, y por otro, afecta la 

posibilidad de integrar listas de candidatos con las personas de mayor merito, ya que dentro de 

los grupos y fuera de ellos, existen afiliados de suma valía personal a los que se sacrifica 

mediante este afán sectorial excluyente. 

Es así como tenemos autoridades surgidas de contubernios de cúpula, entendiéndose  

contubernio como una alianza ilícita, secreta e irreprobable. 

Debemos entender que nuestros adversarios no son nuestros correligionarios, sino aquellos que 

están fuera del partido. 

Apartamiento de los principios fundamentales de la UCR:  

    El nacimiento de la UCR  esta inescindiblemente unida a la reivindicación de las libertades del 
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individuo.    Uno de los objetivos originarios de nuestro partido fue asegurar al hombre 

argentino, entre otros elementos insoslayables para su dignificación, el derecho al voto. Por eso, 

vemos como una inconducta radical la presión ejercida desde estructuras gubernamentales 

hacia los empleados afiliados para que trabajen por la candidatura de determinado dirigente. El 

radicalismo es un partido de hombres libres, por eso repudiamos las practicas de extorsión que 

sufren los correligionarios que trabajan en el municipio neuquino. 

   Cabe recordar que el radicalismo nació combatiendo al Régimen, que concentraba el poder en 

manos de unos pocos, en su propio beneficio  y en detrimento de la soberanía popular.  

Ahora el régimen está instalado en las estructuras partidarias, unos pocos se atribuyen el 

derecho de muchos a elegir y ser elegidos, y con el eufemismo del consenso y la unidad arreglan 

situaciones personales transformando al partido en una bolsa de trabajo para unos pocos (la 

oligarquía dominante).  

   Hipólito Irigoyen, en actitud intransigente mantuvo al partido durante años, al margen de las 

contiendas electorales, hasta que la Ley Sáenz Peña garantizó finalmente la posibilidad de una 

autentica participación popular. Es motivo de preocupación asistir a la desvirtuación de estos 

principios, consagrados con extrema grandeza, para comprobar que nuestros candidatos surgen 

de contubernios de cúpula  adulterando nuestras raíces antiacuerdistas (para afuera, pero 

también para adentro del partido). “Soy intransigentemente radical a cualquier contubernio de 

cúpula” (Leandro N Alem).  

   Aspiramos a la unidad fundada en la efectiva participación de los afiliados, únicos depositarios 

de la soberanía, que conlleva el poder de decisión. 

   Una cosa es que los afiliados ejerciten en plenitud su derecho a elegir y otra que se vean 

constreñidos a optar entre los candidatos seleccionados por los operadores.  

 

Incumplimiento de los roles del partido político en la sociedad moderna: 

   Otra de nuestras inquietudes, radica en comprobar que salvo escasas excepciones, nuestro 

partido se ha convertido en una institución, cuya actividad movilizadora se advierte solo unos 

meses antes de cada elección, limitando su rol, a canalizar las candidaturas para los cargos 

electivos gubernamentales y/o partidarios. 

   No es este el radicalismo que queremos. 

   El partido debe contar con una actividad permanente, en función de influir positivamente en la 

transformación de la sociedad. La presencia de los partidos políticos en la sociedad moderna, 

apunta más allá que a la mera contienda electoral (sin ignorar que esta es uno de sus principales 

roles). 
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Son funciones de un partido político: formulación de políticas; designación de candidatos para 

los cargos públicos electivos; educación política del pueblo y formación doctrinaria de sus 

afiliados; ser escuela de ciudadanía.  

   No debemos olvidar que los partidos no son ni deben ser facciones, entendiendo a estas como 

grupos que persiguen intereses personales, prebendas, puestos, etc. 

Falta de funcionamiento de los órganos partidarios:  

   Creemos que se hace imperiosa la revitalización del funcionamiento de los órganos partidarios 

(Comité Provincia- Honorable Convención) ya que son estos, a partir del aporte del los comités 

locales y de todos los afiliados los que deben elaborar la plataforma política partidaria a nivel 

provincial, y los Comités locales las plataformas políticas municipales, todas ellas en el marco de 

las estrategias partidarias  diseñadas por la UCR a nivel nacional y/o provincial, según corresponda. 

    Aspiramos que en los comités locales se profundice el debate y se de mandato a los delegados al 

comité provincia y/o a los convencionales, para que en los máximos órganos partidarios quede 

plasmado el pensamiento de los afiliados respecto a las distintas temáticas a tratar. 

    Se debiera debatir, tomar posiciones y hacerlas públicas en temas   trascendentales como: 

educación, salud, inseguridad, justicia, y en este momento con el mal llamado desendeudamiento 

de la provincia. Sería importante que los delegados a la Convención y al Comité provincia hagan 

asambleas de afiliados en cada uno de los lugares que representan, para traer esos aportes y 

enriquecer así el debate. 

    Ser radical es ser partidario de reformas extremas, especialmente en sentido democrático. Por 

eso somos radicales principistas, nos guían las ideas de Leandro N.  Além, Hipólito Irigoyen, 

Crisólogo Larralde, Arturo Illia, Ricardo Balbín, Raúl Alfonsín  y reivindicamos la Profesión de Fe 

Doctrinaria. 

    Nuestro centenario partido no puede caer en la inmoralidad de obtener efímeras adhesiones 

mediante la dádiva o las promesas irresponsables, debe lograr en cambio adhesiones 

permanentes fundadas en las bondades de su bagaje ideológico. 

    Queremos un  partido grande, movilizado y ganador. 

                                                                C.E.R (Corriente Ética Radical) 

 

 

 

La costumbre de la violencia 



Villa la angostura    

 

16 
 

Rodolfo Terragno 

La desmesura dilata las diferencias. 
Cuando la ofensa sustituye al diálogo, se frustran los acuerdos políticos mínimos. Y, a falta de tales acuerdos, la 
Argentina nunca será el país que queremos. 
La sociedad necesita moderación , que no es una planta silvestre. Hay que cultivarla. Hoy nos invade la maleza del 
insulto . Es delicado que, desde las alturas del Estado, se adjudique todo disenso a un complot. 
O que, en la arena política, se niegue valor a cualquier iniciativa oficial. 
La intolerancia aviva sentimientos malsanos. La violencia verbal termina en violencia física . La sociedad, espectadora 
de ese nefasto espectáculo, primero se conmueve y luego se habitúa. A menudo, termina contagiándose de la intolerancia y 
conviviendo con la violencia.  
La batalla de Villa Soldati fue la amplificación de hechos que se han ido eslabonando. 
No es una visión retrospectiva o exagerada. Me remito a lo que escribí hace cuatro años en la revista Debate , luego de que 
la democracia tuviera su primer desaparecido, Jorge Julio López: “Nos hemos acostumbrado a la violencia cotidiana. Una 
estación destruida, porque el tren llegó tarde. Vidrieras marplatenses hechas trizas. Barras bravas aporreándose en la 
tribuna. Piqueteros encapuchados”.  
Meses después, durante el traslado de los restos de Juan Domingo Perón a San Vicente, un sindicalista disparó un Bersa 9 
milímetros contra un grupo. Un ex juez dijo que lo había hecho “para evitar una masacre”.  
El acostumbramiento torna normal lo anormal; aceptable lo inadmisible; apenas inaudito lo aberrante. Como resultado, va 
provocándose una amnesia social . 
Los actos de violencia se olvidan. Sin embargo, se concatenan. En cada ocasión, todos nos ponemos a descubrir culpables 
e instigadores, y siempre los hay. Pero no advertimos que, lejos de estar frente a un hecho aislado, sufrimos las 
consecuencias de una violencia que fluye. 
En aquel artículo de Debate reclamé de los gobernantes -empezando por el Jefe de Estado- una actitud balsámica. Sin 
temor a aparentar candidez, sostuve que, desde el poder, debía llegar “un mensaje ecuménico y fraterno”. Eso, sin perjuicio 
de aplicar la ley penal cuando correspondiera. 
Aquel mensaje no llegó nunca. 
La política se ha encargado de avivar más de un fuego. 
Gran parte de los gobernantes (y de los opositores) suele evaluar, frente a una desgracia como la de Villa Soldati, a quién 
“favorece” y a quién “perjudica” el infortunio. 
Como si el perjuicio no fuera común. 
Hay quienes creen que el pacifismo es un signo de ingenuidad política. O una forma de asegurar el status quo.  
Hubo, en el siglo XX, alguien que demostró -sin ingenuidad- que el pacifismo puede terminar con la dominación y la 
injusticia social. Se llamó Mohandas Karamchand Gandhi. Fue, sin duda, una “gran alma”: Mahatma, en sánscrito. 
En 1948, durante un rezo vespertino, un hindú de ultraderecha, Nathuram Godse, le disparó a quemarropa con un pistola 
semiautomática Beretta 38. La violencia pareció imponerse a la no violencia. Sin embargo, de la lucha de Ghandi surgió la 
India independiente. 
No sólo eso: los shudrá, los parias y los mlecha -las castas más baja y más despreciadas- encontraron su reivindicación. 
Aquel nacionalista, que predicó la concordia y logró la independencia de su país, también era -en el mejor sentido de la 
palabra- progresista. Defendía la igualdad y la justicia. 
 

 

…Y nos vamos. 

Desde nuestro Boletín de comunicaciones, hemos atacado en este número, temas por demás 

dolorosos, propios y ajenos, que no se compadecen con el espíritu de la Navidad. Perdonen 

nos por eso. 

También hemos abordado la ejemplaridad de la conducta cívica de Raúl Alfonsín, una vez 

más.  

Y notas sobre temas delicados, que lamentamos creer que debemos suscribir. Es que no está 

mal hacer “inventario y balance” cuando el almanaque se reinicia. 

Deseamos sensibilizar a nuestros lectores, desde la posibilidad de avivar la capacidad de 

indignarse ante lo que está sencillamente mal, pero que de tanto reproducirse, termina 

acostumbrándonos a ese mal, anestesiando nuestras reservas morales. Al decir de Rodolfo 

Terragno más arriba…”El acostumbramiento torna normal lo anormal; aceptable lo inadmisible; 
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apenas inaudito lo aberrante. Como resultado, va provocándose una amnesia social .” 
La banalización del mal,… diría Hannah Arendt 
 
Es absolutamente imprescindible que el hombre y la mujer común, tomen cartas en el asunto. 
Parafraseando a otro dicho: 
…”La política es una cosa demasiada seria para dejarla en las solas manos de los políticos” 
 
Por eso: Participá! 
 
chauuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu 

 

 

 

Gunardop@gmail.com 
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